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LA VALORIZACIÓN PROFESIONAL DEL INGENIERO 

Y LA LUCHA ANTICORRUPCIÓN


El valorar la profesión del  ingeniero es un tema obligatorio entre las metas de todas las asociaciones de ingenieros en América.  


Sin embargo,  pocos saben como proporcionar éste valor al profesional. Es lógico que el reconocimiento de este valor profesional implica mejor remuneración por el trabajo realizado. Pero eso es solamente una consecuencia de diversos factores. En verdad, el valorar al  profesional en  ingeniería, tiene relación muy fuerte con innumerables condiciones, tanto internas como externas. Podemos mencionar entre estas, la situación económica nacional e internacional, el mercado de vivienda e inmuebles, las políticas de  incentivos  para construcción de viviendas, el incremento industrial, la planificación del desarrollo del país y la inversión en infraestructura son algunos factores exógenos de fuerte actuación. 


Sin duda, el reconocimineto profesional del ingeniero es asociado de manera indiscutible al fortalecimiento de las empresas de ingeniería y construcción, que, por su vez, son dependientes de un ambiente favorable. De esta forma, el “crack” de la bolsa de New York, en 1929, instauró una crisis económica gigantesca que inmediatamente se propagó por el mundo, trayendo una situación de aflicción para los ingenieros que vieron menguar sus oportunidades de trabajo. De la misma forma, los años 80  se caracterizaron en  América Latina, por el estancamiento económico, dándose un gran retraimiento de la producción industrial y un más pequeño crecimiento de la economia como un todo, haciendo que se llamase la década perdida. Sin embargo, bajo el enfoque mundial, esta década tuvo la importancia singular de constituirse como una fase de transición entre la Era Industrial y la Era de la Información. Más recientemente, sufrimos la crisis oriunda del mercado de vivienda de los Estados Unidos, que, por suerte, no ha provocado tantos daños para los demás países como la ocurrida en 29.                    

 
En los párrafos anteriores, abordamos ejemplos de condiciones exógenas que actuan sobre el reconocimiento profesional del ingeniero. Pero, son muchos también, los factores endógenos, sobre los cuales tenemos un poder de control más grande, justamente porque son internos, dentro del campo de la ingeniería y de actuación del propio ingeniero. Entre estos factores, podemos resaltar el respeto a la ética; el combate a la corrupción; y la mejoría de la formación del ingeniero, por medio del perfeccionamiento de la calidad de enseñanza en los cursos de graduación y de la concientización de la necesidad de la educación permanente, sobre todo en esta nueva era de supremacia del conocimiento.


En Brasil, el Código de Ética Profesional vigente, es fruto del competente trabajo concluído el 6 de noviembre del 2002, elaborado por las entidades representativas de la Ingenieria, Arquitectura, Agronomía, Geología, Geografía y Meteorología. Entre  sus preceptos, resaltamos lo que establece el objetivo de esas profesiones: “el bienestar y el desarrollo del hombre, en su ambiente y en sus diversas dimensiones: como individuo, familia, comunidad, sociedad, nación y humanidad; en sus raíces históricas, en las generaciones actual y futura”. Aún con relación al objetivo de la profesión, está establecido que “la profesión es un bien cultural de la humanidad y el profesional es el agente capaz de ejercerla, teniendo como sus objetivos mayores, la preservación y el desarrollo armónico del ser humano, de su ambiente y de sus valores”. La honradez de la profesión es subrayada com las siguientes palabras: “la profesión es alto título de honor y su práctica exige conducta honesta, digna y ciudadana”. 


Podemos, entonces concluir que, para promover el reconomiento del ingeniero, sus entidades representativas precisan, por encima de todo, cultivar el pleno respeto a los princípios éticos, incluso el combate a todas las formas de corrupción, sobre todo en obras públicas y otros contratos con entes gubernamentales; buscar ofrecer oportunidades de perfeccionamiento técnico a los ingenieros, mediante la promoción de seminarios, congresos y cursos de especialización; y, finalmente, fortalecerlos de manera que se tenga voz en la discusión de las cuestiones nacionales.
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